
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

CELEBRANDO EN FAMILIA 

EL SEXTO DOMINGO DE PASCUA 

La promesa del Espíritu, el amor entre nosotros  

y el amor dentro de nosotros (Jn 14:15-21) 
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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén. 

El Señor está aquí, presente en medio de nosotros. 
Estamos reunidos con toda la Iglesia en este 
momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Hemos sido llamados por Dios a ser la Iglesia, 
el Cuerpo de Cristo en medio del mundo. 
No somos un edificio, sino un pueblo reunido, 
confortado por la Palabra de Dios,  
por el amor de Cristo y por la unidad del Espíritu Santo. 

Dios de la vida, 
prepáranos para ser portadores de tu Espíritu.. 

Lectura bíblica (Jn 14:15-21) 

Jesús dice a sus discípulos: 
‘Si me amáis, guardaréis mis mandamientos;  
y yo pediré al Padre 
y os dará otro Paráclito,  
para que esté con vosotros para siempre,  
el Espíritu de la verdad,  
a quien el mundo no puede recibir,  
porque no le ve ni le conoce.  
Pero vosotros le conocéis,  
porque mora con vosotros.  
No os dejaré huérfanos:  
volveré a vosotros.  
Dentro de poco el mundo ya no me verá,  
pero vosotros si me veréis,  
porque yo vivo y también vosotros viviréis.  
Aquel día  
comprenderéis que yo estoy en mi Padre  
y vosotros en mí y yo en vosotros. 
El que tiene mis mandamientos y los guarda, 
 ése es el que me ama; 
y el que me ame,  
será amado de mi Padre;  
y yo le amaré y me manifestaré a él.’ 

Reflexión - La promesa del Espíritu, el vínculo del amor 

Nos acercamos a las fiestas de la Ascensión y de 
Pentecostés y, el Evangelio de hoy nos habla del 
Espíritu Santo. 

Con la fiesta de la Ascensión, Jesús regresa al Padre, 
pero permanece en medio de sus discípulos con la 
venida del Espíritu Santo en el día de Pentecostés. 
Este Espíritu Santo nos mantiene en la comunión 
del amor con Jesús, con el Padre y con nosotros 
mismos. 

El mandamiento de Jesús siempre es el amor: el 
amor a Dios y el amor al prójimo. Los que viven 
según el mandamiento de Jesús permanecen en Él, 
en los otros y en el amor del Padre. 

La llamada a vivir en el amor viene acompañada 
con un regalo que nos ayuda, nos acompaña en 
nuestro camino, dándonos el conocimiento, la 
valentía y una experiencia profunda de la vida y del 
amor de Dios. 

Jesús es el reino de Dios en persona. Él es la imagen 
de Dios y el paradigma del ser humano redimido, 
que cada uno de nosotros está llamado a ser. 

El Evangelio nos narra una serie de puntos 
importantes: el fundamento de nuestra relación con 
Jesús es el amor; el retorno de Jesús al Padre no nos 
deja huérfanos porque su espíritu, el Espíritu de la 
Verdad, el abogado, estará siempre con nosotros 
hasta la venida de Jesús. 

La lectura del Evangelio de hoy, toda ella, es como 
un poema de amor. El amor de Dios por nosotros, 
que se muestra claramente en la vida de Jesús, nos 
lleva amarle a él, a los demás y nos permite 
compartir la vida de Dios ahora y por siempre. 

Que la nueva vida que celebramos en estos 
cincuenta días nos brinde la creatividad del Espíritu 
que necesitamos para ser el corazón vivo de Dios 
en nuestro mundo de hoy.
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Oración de intercesión 

Ayúdanos a sentir más profundamente 
la presencia de tu Espíritu  
en nuestros corazones. 

Para aquellos que soportan  
las cicatrices de dolor y negligencia,  
haznos tu consuelo y amor. 

Que podamos apreciar  
tu amor en nuestros corazones 
y seamos tu amor en el mundo. 

Por todos aquellos familiares  
y amigos desaparecidos, 
para que gocen de tu presencia. 

La Oración del Señor 
Como el mismo Jesús nos enseñó,  
digamos confiadamente: 

Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra  
como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

 
 

 

 
Oración final 

Te damos gracias, Señor Dios nuestro, 
que en la resurrección de Jesús 
compartes con nosotros su vida resucitada. 
Transforma nuestra oscuridad,  
miedo y aislamiento  
con tu presencia reconfortante,  
para que podamos ser presencia serena,  
amorosa y sanadora los unos con los otros.    
Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Bendición 
Que tu bendición, Señor, 
descienda sobre nosotros. 
ponemos nuestra confianza en ti! 
Alleluia! Alleluia!
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This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 

usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 

the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 

help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 

communities. 

 
This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

 
As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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